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  Año  1  Nº 17                                           semanario                                Buenos Aires, 30 de noviembre de 2002 
BIOGRAFIAS TÁCTICAS I

Por Andrés Reinoso
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“Posible, pero no interesante -respondió Lönnrot-; usted replicará que la realidad no tiene la menor obligación de ser interesante o le replicaré que la realidad puede prescindir  de esa obligación, pero no las hipótesis”

(La muerte y la brújula” J. L. Borges)

Rashid Nezhmetdinov nació en 1912 en el pueblito de Aktubinsk, en Rusia. Quedó huérfano siendo aún un niño y conoció a continuación la revolución, la guerra, la miseria y el hambre, es decir, conoció a la humanidad. A los 8 años fue transportado junto con su hermano a la ciudad de Kazan. Allí, sentado a la vera del Volga intentó en vano ver su reflejo en el agua. Aparecía siempre una persona mayor que imitaba sus gestos. Tuvieron que pasar 5 años para que ese gesto se convirtiera en una sonrisa; entretanto, un descolorido juego de damas completado con piedras del río sirvió para transcurrir la soledad de esos pesados momentos.

Un segundo lugar en el torneo regional y un sexto lugar en el campeonato ruso juvenil de damas en 1927 no sirven para suavizar las golpizas a que era sometido su introvertido carácter en el dificultoso barrio donde ahora vive con su hermano y un tío apostador. Es este quien lo lleva al palacio de Pioneros de Kazan a probarse en un torneo de ajedrez local, con esperanzas de que su sobrino resultase redituable en algo. Juega quince partidas, ataca furiosamente, logra quince posiciones perdedoras y gana finalmente las quince. Es hora de desplazar a las damas.

Sus éxitos en ajedrez se alternan con desvaríos y excentricidades: conversa solo y en voz baja durante el transcurso de cada partida; inmediatamente finalizada, suele salir corriendo de la sala sin dar oportunidad a análisis ninguno. Su juego hiper agresivo llega a extremos de violencia  cuando enfatiza sus jugadas con un golpe seco y alguna onomatopeya descalificadora. Su fama crece, sobre todo entre los jóvenes. En el campeonato soviético de 1957 su joven rival le estrecha la mano y le confiesa: “Maestro, es un verdadero honor perder con Ud.” Nezhmetdinov ha 

desmantelado el enroque enemigo y dará mate a la jugada siguiente. El rival se llama Mikhail Tal y será el ganador del torneo.

Reconocidos y nacientes jugadores tácticos comienzan a encontrar cierto placer, cierta hidalguía romántica en perderse en el indescifrable mapa que dibuja Rashid sobre el tablero. Tal, Bronstein, Spassky, Polugaevsky, Flor y Geller ceden deportivamente ante su bestial facilidad para las combinaciones, a sabiendas de  que llevarlo a posiciones esquemáticas y tácticamente estériles sería siempre más redituable: Nezhmetdinov, hasta sus 50 años, no pudo concretar un final de torres favorable. 

En el torneo panruso de 1963 el MI Sergievsky atravesaba los últimos arrabales en la tabla de posiciones. Enfrentando a Nezhmetdinov intentaba desenredar una endiablada posición con ataques en el mismo flanco. Rashid sacrifica pacientemente una pieza tras otra mientras su rival debe limitarse a fumar nerviosamente. Por fin, el joven Sergievsky vislumbra una jugada refutadora del ataque rival. Temeroso le empieza a mencionar sus cavilaciones al GM Gufeld, su maestro y primero en la tabla general. Este le contesta secamente: “No se moleste con tanto análisis. Acá, gane o pierda, la firma la pone el maestro”. El final de torre lo gano Sergievsky, pero no le supo a nada.  

Los juegos por dinero en la plaza central de Tbilis sirven para acceder a sus medicamentos durante la década del 70, pero necesitará de la ayuda desinteresada de David Bronstein para costearse un viaje en tren y viáticos a su primer Kazan. Retrocediendo sobre sus pasos, deja de lado el ajedrez y vuelve a tomar el juego de damas. Sobre la vera del Volga busca en vano el reflejo de un muchacho que le devuelva una sonrisa cómplice., Muere 1974 paradójicamente por ataque de unos jóvenes en un parque, en un desnudo invierno ruso. No llegó a obtener otro título que el de Maestro Internacional.  

Sobre la tumba del maestro, en el Memorial de los Pasos Perdidos Victor Korchnoi declaró el año pasado: “Dos cosas no he logrado ni, creo, ya lograré: ser campeón mundial de ajedrez y perder con Nezhmetdinov”

Blancas: Nezhmetdinov
Negras: Chernikov
P.R. Defensa Siciliana [B35]
Rostov Rostov, 1962

(Notas del M.N. Guillermo Carvalho)
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1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 g6 5.Cc3 Ag7  6.Ae3 Cf6  7.Ac4 0-0 8.Ab3 [ 8...d6 9.f3 Ad7 10.Dd2]… Cg4 9.Dxg4 Cxd4 10.Dh4 Da5 11.0-0 Af6 12.Dxf6! 

Una jugada, sin duda sorprendente. Un inesperado sacrificio posicional. Este tipo de sacrificios se denominan así, pues no es posible justificar su corrección por simples variantes, sino que la misma, se basa en consideraciones posicionales. En este caso en particular, las bazas blancas, son el reinado absoluto del alfil de e3, sobre el medio tablero de las casillas negras, los puntos fuertes en d4 y d5 para las piezas blancas, y la notable ventaja de desarrollo. Todo esto compensa con creces la desventaja material, pero estas ventajas requieren un correcto manejo para rendir su fruto, y es muy, muy fácil, dejarlas escapar. 

12...Ce2+ El negro demora, con este jaque, un tiempo la llegada del caballo a d5. 13.Ce2 ef6 14.Cc3 Es difícil creer que el negro esté realmente en dificultades. Las piezas blancas pronto ocuparán lugares dominantes. 14...Te8 15.Cd5 Te6 16.Ad4 Las piezas blancas se instalan con relativa facilidad en las débiles casillas de la columna d. 16...Rg7 17.Tad1 La torre busca pasar por la tercera línea y presionar la casilla f6 17...d6 18.Td3 Ad7 19.Tf3 Ab5 20.Ac3 El blanco desea restringir la actividad de las piezas negras. Ya ha colocado sus piezas en condiciones ideales. ¿Como continuar? 20...Dd8 21.Cf6 21...Ae2? La situación es muy delicada para el negro y éste es probablemente el desliz que complica definitivamente su situación [ 21...Tc8!? Esta jugada que tiene la sana intención de eliminar el poderoso alfil de c3, acaso sea la única chance de salvar el juego. De todas maneras, en el océano de variantes que posee el blanco, es más que difícil criticar esta decisión de Chernikov 22.Ce8+ ( 22.Ad4 Ac4) 22...Rg8 ( 22...Rf8 23.Cg7 Te7 24.Tf7+ Tf7 25.Ce6+ Re7 26.Cd8 Td8 27.Te1 Tff8 28.e5) 23.Ae6 fe6 24.Cf6+ Rg7 25.Td1~~ Tc3 26.bc3 Da5 Y el negro está muy lejos de perder. Esta posibilidad de defensa, lejos de invalidar la combinación, le da aún mayor interés. La partida de ajedrez es un combate entre 2 mentes y, por ello, el error o la imprecisión es parte del espectáculo y de la lucha. Nezhmetdinov muestra un estilo emprendedor y gran valentía, y eso debe ser reconocido.; 21...Af1 22.Cg4+ Rf8 23.Ae6 f5 24.Rf1+-] 22.Ch7+! Rg8 23.Th3 [ 23.Cf6+ Rf8 24.Th3 Re7 ( 24...Tf6 25.Th8+ Re7 26.Td8 Td8 27.Te1+-) 25.Ae6 Re6 ( 25...Af1 26.Af7! Rf7 27.Th7+ Re6 28.Cd5 g5 29.f4!) 26.Te1] 23...Te5 24.f4! Af1 25.Rf1 [ 25.Cg5!] 25...Tc8 26.Ad4 Es difícil no desarrollar cierto cariño por un alfil como éste... [ 26.fe5 de5 27.Td3+-] 26...b5 27.Cg5 Tc7 Juegan las blancas y ejecutan una típica combinación de horquilla más conocida en la jerga local, como “quot doblete" 28.Af7+ [ 28.Ae5 de5 29.Af7+ Tf7 ( 29...Rf8 30.Ce6+ Re7 31.Cd8 Rd8 32.Ab3; 29...Rg7 30.Ce6+ Rf7 31.Cd8+ Re7 32.Th7+ Rd8 33.Tc7 Rc7 34.f5 Con un final de reyes muy simple) 30.Th8+ Rh8 31.Cf7+ Es una forma quizás más exacta de la misma combinación que nos ofrece el blanco.] 28...Tf7 29.Th8+ Rh8 30.Cf7+ Rh7 31.Cd8 Te4 32.Cc6 Tf4+ 33.Re2 1-0
EL AJEDREZ EN LA ESCUELA

Por Daniel Filmus:

Si bien no somos especialistas en la materia, desde hace tiempo apoyamos la enseñanza del ajedrez en la Ciudad de Buenos Aires y paulatinamente hemos logrado institucionalizar la actividad para acercarla al programa de actividades cotidianas que se realizan en la escuela.

Fue para mi muy importante haber escuchado las palabras de la Sra. Secretaria de Gobierno del Partido de Vicente López quien relató las experiencias interesantes que se llevan a cabo en este distrito, para aprender y compartir las distintas propuestas.

Felicitamos a los organizadores principalmente por el libro que reúne las ponencias. Nosotros, que solemos asistir a congresos sobre educación, sabemos que generalmente los libros aparecen varios años después de realizados por presión de los interesados en que las ponencias queden reflejadas. Que al iniciar el evento ya exista la publicación es una idea excelente que esperamos nosotros poder copiar.

Desde el punto de vista pedagógico comentaré brevemente mis apreciaciones sobre el lugar que debería ocupar el ajedrez en las escuelas y los esfuerzos que habría que desarrollar para institucionalizarlo que no es lo mismo que formalizarlo.

Lo peor que nos podría pasar es que con el ajedrez ocurriese lo mismo que pasó con otras materias, que de tanta intención por formalizarlas quedan desnaturalizadas.

En la escuela solamente interesa lo que se puede evaluar y creo que, dadas las características de esta actividad, la evaluación no es tan importante para validar su significación. Puede estar en la educación formal sin perder su esencia.

Las competencias que desarrolla el ajedrez están en el centro de las investigaciones de los pedagogos no sólo en la Argentina, sino también a nivel mundial.

La escuela argentina  fue creada en base al modelo fordista, productivo: toda la estructura, la arquitectura, la vida cotidiana, la evaluación, corresponden a dicho modelo. 
Como señala Foucault en sus textos, todas las instituciones del siglo XlX cuando se masificaron tendieron a ser iguales. Desde el punto de vista de la arquitectura de la antigüedad, la idea era: desde muchos lugares observar uno; en cambio, en el siglo XX : ver y vigilar desde un solo punto a varios.

¿Se acuerdan de la fila de bancos en la primaria? El tema era cómo el maestro podía ver una sola cabeza. Sonaba el timbre tres veces: duros, tomemos distancia, bajemos los brazos... había que repetir maquinalmente ciertos movimientos (recuerden a Carlitos Chaplin en Tiempos Modernos).

La memoria era un tema básico, por eso había que retener lo máximo posible: estudien de tal página a tal otra, no pensar mucho, no crear, desarrollar un trabajo en cadena donde cada uno repita su parte. De esta manera se desarrolló nuestra escuela clásica.

Aún hoy en muchas escuelas suceden en parte estas cosas que relato. Los sistemas productivos modernos modifican los tipos de competencia que hay que desarrollar en nuestra escuela; el tema central es no acumular memoria, sino ver qué podemos hacer en forma más operativa con ella. Esto se ve claramente cuando uno enfrenta a la computadora con toda la información acumulada.

La memoria sirve en tanto el niño pueda esquematizarla y saber qué puede llegar a realizar con ella adecuadamente.

Si yo pienso en el ajedrez, y nuevamente lo comparo con los temas actuales que preocupan a los pedagogos, surge que las competencias que desarrolla la práctica del juego son muy importantes. Por ejemplo, la capacidad de abstracción, que en el siglo XlX no tenía mayor utilidad, es un eje fundamental en los sistemas productivos actuales. 
Otras capacidades como la creatividad, la necesidad de debatir (por ejemplo qué jugada es mejor), la interlocución, generar hipótesis, ensayo-error, perder y volver a empezar tan importantes en el aprendizaje del ajedrez, y en la perspectiva de cambiar los sistemas de enseñanza y de actualizarlos nos obliga a propulsar el ajedrez, no como única asignatura, sino acompañando un cambio que se debe realizar en todas las áreas para estar de acuerdo con las transformaciones que se están produciendo a nivel mundial. Imaginemos un nuevo modelo de escuela donde el ajedrez ocupe un lugar destacado.

Los felicito por apostar a la educación en este marco de crisis, pues la educación es la única alternativa hoy en día.

Renovando nuestro compromiso de apoyar fuertemente la masificación de la enseñanza del ajedrez en las escuelas, los felicito por el texto y agradezco al municipio de Vicente López por haber acogido a este Congreso y por la invitación que me hicieron para participar en él. 

CRUCIGRAMA DE SOCIOS 
Y AMIGOS DEL C.A.V.P.
A partir de la lista con sus nombres anote en el diagrama los apellidos de conocidos  socios y ex socios del C.A.V.P. 
1. José  2. Horacio  3.Miguel A. 4. Anibal  5. Hernán  6. Tarik  7. Jorge Alberto  8. Félix  9. Pablo  10. Héctor  11. Ricardo  12. Antonio (ant) y Víctor (actual) 13. Carlos  14. Omar   15. Roberto   16. José   17. Aníbal   18. José   19. Osvaldo H.   20. Alberto   21. Carlos   22. Roberto   23. Sábado   24. Gustavo   25. Andrés   26. Horacio   27. Ing. Eduardo   28. Norberto O.   29. Israel   30. Carlos A.     31. Jorge   32. Guillermo   33. Enrique  y 34. Lorenzo. 
Completada esta tarea, verá que en la columna grisada aparecerá una frase famosa y el nombre de su autor, un eminente propulsor de la Educación en La Argentina. 
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JUEGAN LAS BLANCAS Y GANAN
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Díganos cómo jugaría usted con las blancas …  y gane un premio.
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